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EDITORIAL 

En un acto absurdo, que más parecía de finales 
del siglo XIX que de los últimos años del siglo XX, 
donde se recuperaba la parcrfernalia de los que, 
acertadamente, Ortega llamó "la fantasmagóri­
ca España de la Restauración", se despidió al 
"Submarino Peral" camino de Sevilla, como a un 
Antoñito el Camborio cualquiera, en un acto 
donde no faltó de nada, desde los niños tremolan­
do banderitas repartidas al efecto, hasta un almi­
rante, un alcalde y un obispo, sin contar la consa­
bida banda de música. Cada cual puede ser lo 
hortera que quiera, porque la Constitución lo 
ampara. 
Ahora bien, lo que la Constitución no debía 
amparar era las medias verdades. El Cronista de 
Cartagena (?) -¿por qué un sólo cronista nos 
preguntamos, legítimamente, y no tres o cinco o 
más?-, de conocido ideario ultramontano, censor 
e inquisitorial, se lanzó un discurso contando las 
desventuras y las persecuciones que había pade­
cido en vida Isaac Peral, y su memoria después de 
muerto. La documentación era aceptable. Pero en 
su boca resultabafalaz. Porque, se le olvidó decir 
que todas esas desventuras provenían del hecho 
de que Isaac Peral era masón. Que en la España 
de la restauración borbónica, los masones eran 
obligados a abandonar sus cátedras en la univer­
sidad -de ahí nació la Institución Libre de Ense­
ñanza-, que los funcionarios masones eran 
postergados,y que Isaac Peral, por masón, en un 
cuerpo tan conservador como la marina, fue mal 
visto. 

Se le olvidó decir que cuando en los años del 
antiguo régimen franquista, el barrio cartagene­
ro que lleva su nombre quiso erigirle un monu­
mento digno, las autoridades de aquel entonces lo 
vetaron, dejándolo reducido a un ridículo bustito 
en un jardín olvidado, y eso después de muchos 
trabajos. 

A Peral no lo persiguieron, que yo sepa ni los mar­
cianos, ni la CÍA ni elKGB, sino que fue puesto en 
el punto de mira del ultramontanismo español y 
esto, al hablar de la trayectoria vital de este 
cartagenero, al margen de otras consideraciones, 
no se puede olvidar. 

INSÓLITA, ROMÁNTICA, FÉRTIL 
EDITORIAL LEVANTE, DE LA UNION 

En su libro "Sobre mis pasos", Pedro García Valdés, inseparable compañero de Andrés Cegarra Salcedo en la 
historia de la Editorial Levante, da cumplida noticia del nacimiento de ésta. "Andrés lo tem'a todo previsto. Y 
yo, ¿qué le iba a hacer? Seguirle. Ayudarle. Animarle. Se encargó el sello de la flamente Editorial, que figuraba 
la Dama de Elche. Papel y sobres con membrete. Cuando todo estuvo en nuestro poder, sonreímos orgullosos... 
La pomposa, ingenua, minúscula, descomunal Editorial Levante comenzaba a funcionar". 
La primera obra editada fue "Sombras", original del propio Andrés Cegarra, "páginas bellísimas", según el 
académico Ortega MurúUa, que prologó el libro. Apuntaba por entonces la década de los más o menos felices 
años veinte. Acababa de fallecer Amado Ñervo y se anunciaba el próximo estreno expresionista de "El gabinete 
del doctor Caligari". Por su parte, André Bretón daba los útlimos retoques a su manifiesto surrealista y, mientras 
sobre la piel del lienzo permanecían aún tiernos los aceites del último bodegón de Braque, Hervé Lauwick se 
disponía a incitar apasionadamente a la humanidad a "amar el fox-trot" como fresco y genuino producto de la 
época. 
Ocurría que, vencido por una enfermedad incurable que lo había de inmovilizar para siempre, Andrés Cegarra 
había de enfrentarse a aquel doloroso destino que lo iba a apartar de la andadura ambiciosa de los hombres, 
negándole, inmisericorde, los derechos al goce que demandaba su juventud. Nadie evoque, sin embargo, al es­
critor derrotado por la anquilosis que, en los últimos años, incluso le impidió manejar la pluma y hasta sostener 
im libro entre las manos. "La función catártica de la literatura era ejercida esta vez no sobre el lector, sino sobre 
aquel autor que dictaba sus escritos porque no podía escribir con sus propias manos, pero tuvo la valentía de 
fundar una editorial y llevarla adelante", escribe Francisco Javier Diez de Revenga en su discurso de ingreso 
en la Real Academia de Alfonso X el Sabio. 
Alguna vez, la legítima protesta, el alarido inevitable: "¡Qué inútil, qué ridículo este pobre empeño de trasmutar 
en literatura mi dolor!" Pero inmediatamente, la recobrada paz del espíritu, las alas para el vuelo y, por supuesto, 
la decidida voluntad de no hacer de su situación patético instrumento de autoconstemación. 
Había nacido así, de sus manos, prestándole el corazón a la hermosa empresa, la Editorial Levante. "Un libro 
tras otro -de nuevo la palabra de Pedro García Valdés-: "Sombras", "Caminos", "Las violetas del huerto", 
"Leyendas", "Mujeres y sonetos", "Letanías paganas", "Melancolía"... Enseguida, una copiosa colección de 
novelas cortas, tan al gusto de la época. Luego, una revista, un boletín publicitario, almanaques literarios, 
programas de Semana Santa... Nombres de prestigio en el ámbito regional: José Ballester, Miguel Pelayo, Jara 
Carrillo, García Valdés, Martínez Corbalán, Leopoldo Ayuso, Martínez Tomás... El mismo Andrés Cegarra 
firma un nuevo texto para la Editorial -"Gaviota"- cuya prosa entronca, según Antonio Oliver "con las escuelas 
plásticas y luministas de los grandes escritores levantinos". Se afianza la Editorial. Cartas, catálogos, presencia 
masiva de jóvenes firmas, inéditas tantas de ellas, acaso para siempre; contactos con escritores nacionales, ter­
tulias literarias... Los domingos por la tarde, la presencia de una guapa muchacha cartagenera llamada Carmen 
Conde. Ella misma nos lo cuenta, pasados los años, en una imaginada, imposible conversación con Andrés Ce­
garra: "Me citabas en tu casa. Fui con mi padre el primer domingo después de m carta, en aquel trenecito que 
iba lentísimamente de Cartagena a Los Blancos, pasando por La Unión... A partir de aquel domingo, yo no sé 
cuántos más, quizás todos durante años, fuimos a verte. Era mi fiesta después de toda la semana trabajando en 
la Oficina de Delincación de la Constructora Naval..." 
Un nuevo ¡tormento le estaba reservado todavía al escritor, "el de quedarse ciego", escribía María Cegarra 
Salcedo en la antología de prosas de Andrés, publicada en Murcia por Ediciones Sudeste. Precisamente sena 
la muerte del hermano la que luego entroncaría a María a la poesía: "Por escucharte, canto. Por saber de tí, he 
inventado este falso renacer". 
Ni siquiera la amenaza de la muerte cercana llega a paralizar las actividades de la Editorial Levante. 
Continuando la tradición de los almanaques literarios, se prepara amorosamente el espléndido número cinco 
de la colección que viene publicando la Editorial. Andrés Cegarra se agrava y es Antonio Ros, luego famoso 
oftalmólogo en México, quien ha de hacerse cargo de la edición del volumen, ilustrado con múltiples fotogra­
fías y avalado por conocidas firmas. 
Cuando muere Andrés Cegarra, Federico García Lorca acaba de estrenar su "Mariana Pineda", Max Emst ha 
firmado su "Gran bosque" y, al filo del milagro Al Johnson se decide a romper el silencio del cine mudo con 
su "Cantor de jazz". 
"El año 1928, para Andrés Cegarra Salcedo sólo tuvo catorce días" afirmaría luego Francisco Alemán Sáinz, 
que en sus "Poemas del narrador" escribe" 'Te recuerdo seguro, sin haberte/ visto ninguna vez, ni haberte 
hablado/ perdedor silencioso de tu suerte,/ de tu ciudad minera enamorado/ que al madurar las sombras de tu 
muerte/ te quedaste en las sombras asombrado". 
Una lápida de mármol sobre la fachada de la casa número diez de la calle de Bailen, levanta hoy en La Unión 
la memoria de alguien que supo aportar a la historia ciudadana la hermosa aventura cultural de una Editorial 
insólita, romántica, fértil... 

por Asensio Sáez 
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CICLO CHOPIN 
INTEGRAL DE LA OBRA PARA PIANO 

por MARIO MONREAL 
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